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Eres tú, ¡oh Pobreza!, 
mi primer sacrificio, 



te llevará conmigo hasta la muerte. 
Sé que el atleta, puesto en el estadio, 
para correr de todo se despoja. 
Gustad, mundanos, vuestra angustia y pena, 
de vuestra vanidad amargos frutos; 
yo, jubilosa, alcanzaré en la arena 
de la pobreza las triunfales palmas. 
Jesús dijo que «por la violencia 
el reino de los cielos se conquista». 
Me servirá de lanza la pobreza, 
y de glorioso casco. (Santa Teresita del Niño Jesús) 

 

 

Pobres como él, ricos con él 

  

      La vida religiosa es una invitación hecha 

por el Señor a hombres y mujeres a realizarse 

en el mundo siguiendo con los consejos 

evangélicos de pobreza, castidad y obediencia 

a Jesús.  

Esta misión se sitúa en el corazón de la 

historia de la salvación en la que Dios se 
pone a la obra hasta el fin del mundo y 

en la que llama al hombre a 

comprometerse, a convertirse en un 
actor central de esta historia, ya que 

esta salvación que se ofrece le concierne 
en primer lugar. Es para él y para todos 

sus hermanos y hermanas de la 

humanidad. 



 La vida religiosa es una respuesta 

radical a la llamada que se realiza de 
modo diferente según  la vocación de 

cada uno, pero que implica siempre una 
misma dinámica de conversión 

Y de llamada a la santidad, sea cual sea 

el estado de vida. 
      Tres votos, tres consejos 

evangélicos moldean y orientan 
fundamentalmente la vida de aquel o de 

aquella que se compromete en la vida 

religiosa, y querría tratar aquí de uno de 
estos tres votos que tiene sin duda como 

particularidad, al menos más que los 
otros dos me parece, que se realizan 

tanto al nivel individual como 

comunitario. Quiero hablar del voto de 
pobreza. Pues es difícil darse cuenta del 

voto de castidad comunitariamente, 
aunque se cumpla, y el de obediencia, 

llevado a cano diariamente mediante la 

observancia regular de la persona que se 
ha comprometido en observarlo. 

Mientras que el voto de pobreza 
descansa tanto sobre los hombros del 

religioso o religiosa como en los de la 

comunidad. 

 

     Vivimos una época y una cultura en 
la que la vida religiosa se mira de cara al 



voto de pobreza. Muchos religiosos y 

religiosas viven en desasosiego,  y si no 
en contradicción, entre las condiciones 

de vida en comunidades y la llamada al 
“voto de pobreza”.  

De entrada hay que decir o confesarlo: a 

menudo los religiosos y religiosas no son 
pobres. Basta mirar los lugares que 

habitamos, así como nuestro modo de 
vida. Todas nuestras necesidades están 

aseguradas. Nuestra vida es cada vez 

más confortable y daría envidia a 
muchos pobres. Sin embargo estamos 

“marcados” por este voto de pobreza al 
que nos comprometemos cuando 

hacemos la profesión religiosa. 

 
 Imposible negar este voto o 

deshacernos de él. Todo el mundo sabe 
que hemos hecho voto de pobreza y lka 

gente espera de nosotros una conducta y 

un modo de vida que sea consecuente 
con nuestro compromiso. Toda nuestra 

vida será un combate personal que hay 
que llevar y un recuerdo o llamada 

evangélica a la radicalidad. 

      Otra dificultad que se encuentra en 
la comunidad frente al voto de pobreza 

es  la voluntad de una comunidad en 
asumir una vida pobre y despojada. Se 



tropieza a veces con algunos hermanos  

o hermanas que son incapaces de vivir 
su voto de pobreza. 

 
 

Su testimonio no es, desde luego, muy 

edificante para los demás. Son los 
menos y, más o menos, terminan por 

irse. 
     Hay y habrá siempre una tensión en 

vivir en el interior de las comunidades 

religiosas el voto de pobreza. 
Últimamente, estaremos siempre solos 

con nosotros mismos cuando se trata de 
asumir nuestros votos. Y nuestro primer 

deber será siempre responder de 

nosotros mismos ante Dios y el mundo. 

 

     Es bueno recordar que los diversos 
proyectos de vida religiosa no pueden 

asumir un tipo de vida pobre que sería 

parecido al de las pequeñas 
comunidades de las hermanas de Madre 

Teresa, que viven en los barrios en 
donde se encuentran los más 

discapacitados del mundo. La misión de 

cada Orden o Congregación se centra en 
las ciudades, en los niños pobre y 

abandonados (Salesianos). Su misión 
necesita, según el carisma, una vida 



conventual e intelectual derivada de su 

misión:bibliotecas, PC u ordenares, 
aparatos multimedia, salas de 

conferencias, etc.... Este tipo de 
apostolado puede vivirse sobriamente, 

pero difícilmente en la pobreza más 

completa. El voto de pobreza no quiere 
decir indigencia, pero implica sin 

embargo una pobreza del ser y del 
tener, así como una inquietud por 

compartir todo con los más 

desfavorecidos. 
      ¿En qué consiste esta pobreza del 

ser que implica nuestro voto de pobreza? 
Se trata ante todo de una orientación 

fundamental de nuestras vidas, llamadas 

a entrar en el abajamiento mismo de 
Cristo, él que se abajó a una vida 

humana pobre, solidaria con los más 
desfavorecidos, con los excluidos 

(Filipenses 2, 5-8). 

 Jesús no buscó el poder, ni el prestigio, 
ni el primer sitio, sino que se hizo el 

servidor de todos. Ser religioso significa 
un compromiso firme y radical  en esta 

senda de pobreza. Una pobreza del ser  

en el que “parecer”, “tener” y el “poder” 
son esenciales a los ojos de nuestros 

contemporáneos.  La pobreza de Cristo 
es una afirmación de su libertad, y 



nuestro voto de pobreza es una 

invitación a entrar en nosotros mismos 
en esta libertad respecto al mundo y sus 

dominios. 
 

 

      Nuestro voto de pobreza es también 
una pobreza del “tener”. Por este voto 

nos comprometemos a no poseer nada 
como propio. No porque la pobreza sea 

en sí un bien. Al contrario, la pobreza en 

el mundo es un mal, un mal que hay que 
combatir con todas nuestras fuerzas. 

Pero somos llamados a desprendernos 
de lo material para significar que el 

sentido de la vida no halla su fin en el 

hecho de poseer. Así el voto de pobreza 
tiende  a afirmar la dignidad de los y las 

que no poseen al recordarnos que la 
abundancia material no es la razón de 

ser última del hombre, cualquiera que 

sea su fin. 
      En fin, nuestro voto de pobreza es 

también un compromiso solidario con los 
más pobres. Nuestro voto sólo tendrá 

sentido cuando lleguemos individual y 

comunitariamente, junto con nuestros 
hermanos religiosos, a transformarnos 

en una vida sencilla y espiritual al lado 
de los necesitados de nuestro ambiente, 



para compartir con ellos nuestro tiempo,    

talentos y nuestro tener. 
 

 

      ¿Por qué hacer voto de pobreza? 

Porque nuestra vida religiosa nos une a 

Cristo. Nos compromete a seguirlo por 
los caminos del mundo, para vivir con él 

y como él. La condición de discípulo es 
una llamada a vivir en el mundo con 

Cristo pobre y entregado a los pobres: 

los pobres de riquezas, por supuesto, 
pero también a los pobres de amor y de 

sentido. Escuchar las necesidades del 
mundo e intentar responder a la luz del 

Evangelio no puede llevarse a cabo si 

somos esclavos del mundo y de sus 
poderes. Existe en nuestro voto de 

pobreza una orientación fundamental de 
nuestra vida cristiana en cuanto 

religiosos. Nuestro voto es ante todo una 

llamada a vivir una calidad de ser en el 
mundo, solidarios de los más pobres, 

una llamada a desprendernos del mundo 
y de sus seducciones para ir a lo 

esencial: amar y darse como Cristo. Por 

eso nuestro voto de pobreza es una 
llamada a la libertad, a ser libres como 

él, libres de esta libertad que nos 
configura poco a poco a Cristo, él que se 



hizo todo para todos. Ahí está nuestra 

única riqueza. 

       Será siempre un desafío para la 

comunidad el recuerdo del sentido del voto de 

pobreza y buscar juntos el modo de vivirlo lo 

mejor posible cada día. 
 

  

 


